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El subsuelo del campo de Talampaya: estratigrafía y
evolución tectónica. Cuenca de Ischigualasto-
Ischichuca, La Rioja, Argentina

�� R  e  s  u  m  e  n � Para el estudio de la estratigrafía y la tectónica del subsuelo del área sur
de la Cuenca de Ischigualasto � Ischichuca se utilizaron seis líneas sísmicas del Campo de
Talampaya, ubicado en la provincia de La Rioja (Argentina).
Se definieron cuatro Supersecuencias o Ciclos Sedimentarios de Segundo Orden y se estable-
ció la ubicación del depocentro principal para la cuenca. El espesor de las Supersecuencias
varía desde 2.000 m para el Carbonífero � Pérmico, 3.500 m para el Pérmico Superior �
Triásico Superior, 50 a 400 m para el Cretácico y hasta 6.000 m para las rocas terciarias.
La ubicación de los depocentros principales varía a través del tiempo geológico. El depocentro
para el Paleozoico Superior se encontraba cerca de Esquina Colorada (parte Oeste del Campo
de Talampaya); los depocentros triásicos estaban ubicados en las esquinas noroeste y sudes-
te y finalmente, el depocentro Terciario se ubicaba cerca de Pagancillo, en la parte norte del
Campo de Talampaya.

Las Secuencias Sedimentarias se encuentran relacionadas a cuatro episodios tectónicos
desde el Carbonífero Superior al Plioceno � Pleistoceno (?). El primer episodio tectónico co-
rresponde a una fase extensional o de �rifting�; el segundo es una fase compresiva que cau-
só plegamiento y fallamiento; el tercer episodio está relacionado a una fase extensional con
vulcanismo; el último episodio tectónico invirtió el movimiento de las fallas y formó un conjunto
de fallas inversas.

Las posibles áreas para la exploración de hidrocarburos están relacionadas con la Super-
secuencia II (Triásico del Grupo Agua de la Peña) en la esquina noroeste del Campo de Ta-
lampaya y en el lado oriental del Cerro Rajado, donde la estratigrafía y las estructuras anti-
clinales presentan un desarrollo promisorio.

Palabras clave: Estratigrafía, tectosedimentación, Cuenca de Ischigualasto-Ischichuca.

�  A  b  s  t  r  a  c  t � �The subsurface of Campo de Talampaya: Stratigraphy and Tectonic Evolu-
tion. Ischigualasto � Ischichuca Basin, La Rioja. Argentina�. The subsurface stratigraphy and
tectonism of the southern part of Ischigualasto � Ischichuca Basin was performed using six
seismic lines from Campo de Talampaya, La Rioja Province (Argentina).

Four Supersequences or 2nd Order Sedimentary Cycles were defined and the location of
the main depocenters for the Upper Paleozoic to Neogene strata were stablished. The thick-
ness of the Supersequences varies from 2.000 m for the Carboniferous � Permian, 3.500
m for the Upper Permian � Upper Triassic, 50-400 m for the Cretaceous, and up to 6.000
m for the Tertiary rocks. The main depocenters changed through geological time. The Upper
Paleozoic depocenter was located near Esquina Colorada (west side of Campo de Talampaya);
the Triassic depocenters were located in the northwest and southeast corners and, finally, the
Tertiary depocenter was located near Pagancillo, in the northern side of Campo de Talampaya.

The sedimentary sequences are related to four tectonic episodes from the Upper Carbon-
iferous to the Pliocene � Pleistocene (?). The first tectonic episode is an extensional phase or
rifting; the second episode is a compressive phase, which caused folding and faulting; the
third episode is related to a new extensional phase (and volcanism); the last tectonic episode
changed the fault movement and formed a set of reverse faults.

The possible areas for hydrocarbon exploration are related with Supersequence II (Triassic
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of the Agua de la Peña Group) at the northwestern corner of Campo de Talampaya and the
eastern side of Cerro Rajado, where the stratigraphy and anticline structures present a
promising development.

Keywords: Stratigraphy, tectosedimentation, Ischigualasto-Ischichuca basin.

INTRODUCCIÓN

El Campo de Talampaya se encuentra en
la provincia de La Rioja y es una extensa
planicie de unos 5.500 km2 en sentido NNO
� SSE rodeado por sierras de altitud media
(1.500 a 2.000 msnm), las que disminuyen
hacia el sur. La cuenca de Ischigualasto �
Ischichuca está limitada al Norte por la sie-
rra de Maz o Villa Unión y las estribaciones
australes del Famatina, al Sur por la sierra
de Valle Fértil, al Este por la sierra de Saño-
gasta � Cerro Blanco y al Oeste por los ríos
Guandacol y Bermejo, quedando un gran es-
pacio intermedio ocupado por el Campo de
Talampaya (figura 1).

El Campo de Talampaya, ubicado en la
Cuenca de Ischigualasto � Ischichuca (Paleo-
zoico � Terciario, Frenguelli 1944, 1948),
fue cruzado por varias líneas sísmicas co-
rrespondientes al Proyecto YPF Valle Fértil
ejecutado entre 1977 y 1978. Siguiendo el
criterio de Goldhammer et al. (1991), las
unidades estratigráficas del subsuelo fueron
subdivididas en Supersecuencias o Ciclos de
segundo orden. Las Supersecuencias defini-
das con criterios de análisis sismoestratigrá-
fico son cuatro (Georgieff, 1992) y se deno-
minan Supersecuencia I (Carbonífero � Pér-
mico Inferior), Supersecuencia II (Pérmico
Superior � Triásico), Supersecuencia III (Cre-
tácico Inferior) y Supersecuencia IV (Tercia-
rio Medio y Superior). Aún cuando la Super-
secuencia III está representada por dos pla-
nos reflectores muy marcados, este Ciclo tie-
ne una distribución restringida en el subsue-
lo y desaparece hacia el este.

El zócalo sobre el que se apoyan las uni-
dades estratigráficas es de edad precámbri-
ca � cámbrica inferior y se estima equiva-
lente en composición y edad a las rocas co-
rrespondientes al basamento cristalino de
Sierras Pampeanas, cuyas elevaciones consti-

tuyen los límites de los depósitos del Campo
de Talampaya.

El estudio del subsuelo del Campo de Ta-
lampaya fue realizado mediante la interpre-
tación de seis líneas sísmicas. En la figura 1
puede observarse la distribución de las lí-
neas analizadas, dos tienen orientación NNO
� SSE con una extensión máxima de 50 km,
entre Pagancilllo y quebrada del río Mañero
(de norte a sur respectivamente) y cuatro lí-
neas sísmicas normales a las anteriores, con
una extensión de 40 km, entre la Puerta de
Talampaya al este y el Cerro Los Colorados
al oeste. La ubicación y distribución de las
líneas sísmicas ha permitido correlacionar
las unidades del subsuelo con los depósitos
terciarios y triásicos aflorantes.

GEOLOGÍA

Los primeros estudios de geología de la
zona fueron realizados por Bodenbender
(1896, 1897), quien identificó depósitos Ré-
ticos en la región y en 1911 realizó un mapa
de los depósitos que fue publicado con modi-
ficaciones parciales por Groeber y Stipanicic
(1953). Frenguelli (1944, 1948) propuso las
principales subdivisiones del Triásico del
área y las denominó Estratos de Ischcichuca,
de Los Rastros, de Ischigualasto y de Gualo.
La fauna de reptiles triásicos en el área de
los ríos Gualo y Chañares fue estudiada por
Romer y Jensen (1966). Bonaparte (1966)
propuso la evolución paleoecológica del
Triásico basándose en la presencia de te-
trápodos. Bossi (1970) realizó un estudio de
las asociaciones mineralógicas de las arci-
llas en el área de la Hoyada de Ischigualas-
to. Bossi (1971) realizó un análisis de la
cuenca teniendo en cuenta las facies sedi-
mentarias y los ambientes depositacionales.
Stipanicic y Bonaparte (1972, 1979) propu-
sieron la denominación de Cuenca de Ischi-
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gualasto � Villa Unión. Los afloramientos
terciarios del área del Alto de San Nicolás
fueron estudiados por Malizia (1987). Geor-
gieff (1992) realizó el estudio sismoestrati-
gráfico del Campo de Talampaya dividiendo
la sucesión en ciclos de sedimentación deno-
minados Supersecuencias. Georgieff e Ibañez
(1994) realizaron una propuesta de la pa-
leogeografía y la ubicación de los principa-
les depocentros de las secuencias sedimenta-
rias del subsuelo. Georgieff et al. (2004) rea-

lizaron un modelo paleoambiental de la For-
mación Desencuentro en el Alto de San Ni-
colás y dieron a conocer material paleonto-
lógico de invertebrados, carófitas, maderas y
vertebrados.

METODOLOGÍA

En el ámbito del Campo de Talampaya,
donde se ubica la grilla sísmica de estudio,
no afloran las rocas que yacen en el subsuelo,

Figura 1. Mapa geológico de Ischigualasto � Ischichuca. Ubicación de las líneas sísmicas y
fallas a partir del análisis sismoestratigráfico (tomado de Georgieff, 1993).
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a excepción de los depósitos terciarios del Alto
de San Nicolás. Por lo tanto, se realizaron
ensayos de laboratorio a fin de medir la den-
sidad de muestras de depósitos aflorantes que
circundan al Campo de Talampaya, estable-
cer la velocidad de las ondas en los distintos
medios y realizar las transformaciones de
tiempo en espesor (Gregory 1977; Campbell y
Stafleu 1992). Georgieff (1993) utilizó el
método del picnómetro para medir las densi-
dades y obtener las velocidades en km/seg
utilizando el diagrama de Gardner et al.
(1974, en Gregory 1977).

La resolución de las líneas sísmicas no
ha permitido identificar por separado a las
unidades litoestratigráficas definidas en su-
perficie por lo que se han identificado suce-
siones sedimentarias separadas por reflecto-
res que representarían interrupciones regio-
nales en la sedimentación. El uso del térmi-
no Supersecuencia es utilizado en el sentido
de ciclos de sedimentación que tienen una
duración entre 10 y 100 Ma y en los cuales
el principal mecanismo de control es de ín-
dole tectónica.

ESTRATIGRAFÍA

Basado en el análisis de las líneas sísmi-
cas y la información de la geología de super-
ficie se construyó un diagrama en panel en el
que se representa el basamento cristalino y
las Supersecuencias sedimentarias (figura 2).
El relleno sedimentario se encuentra en dis-
conformidad manifiesta, constituido por cua-
tro Supersecuencias sedimentarias, separa-
das por disconformidades. El cuadro 1 resu-
me las correspondencias entre las unidades
litoestratigráficas y los ciclos de sedimenta-
ción de subsuelo.

BASAMENTO CRISTALINO

El zócalo tiene una composición que se
estima equivalente a las rocas cristalinas
aflorantes en las sierras circundantes: Mogo-
te Plateado, Cerro Caballo Anca, Valle Fér-
til, Sañogasta y Cerro Blanco; correspon-
dientes a rocas graníticas: granitos, grano-
dioritas, dioritas y metamorfitas: esquistos
biotíticos, anfibolitas y micacitas. Rosello et
al. (2005) identificaron el basamento crista-

Figura 2. Diagrama en panel que muestra el efecto de los eventos tectónicos sobre la depo-
sitación de los sedimentos.
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lino y 7.000 m de columna sedimentaria a
partir de líneas sísmicas en el Bolsón de Pa-
tancillo, al noreste del área de estudio.

SUPERSECUENCIA I
Este ciclo tiene un espesor medio de

2.000 m, se apoya en discordancia en los
bordes de la cuenca, siendo más suave la
discontinuidad en la parte central. Esta su-
persecuencia estaría representada en superfi-
cie por los afloramientos correspondientes al
Permocarbonífero, reunidos en el Grupo Pa-
ganzo (Azcuy et al., 2000) que afloran con
excelente exposición en el Cerro Punta Colo-
rada, el Cerro Guandacol y el Cerro Bola en
el extremo norte de la cuenca, mientras que
al sur aflora en el Cerro Caballo Anca. La
mayor manifestación se ubica en el oriente
de la cuenca en lo que constituye la sierra de
Tarjados y lo que se conoce como Planalto
de Talampaya (figuras 1 y 2).

El depocentro principal de este ciclo se
encuentra en el sector centro-oeste del Cam-
po de Talampaya (figura 3a), entre la Que-
brada del Río del Salto y Esquina Colorada,
alcanzando 3.600 m de espesor. Un depocen-
tro menor se observa en el sector central con
una acumulación de sedimentos de 2.800 m.

En general, el espesor disminuye hacia el
este; hacia el NNE se evidencia la menor
potencia debido al rechazo de una falla di-
recta que desplaza la supersecuencia, que-
dando esta representada por sólo 700 m (fi-
gura 3a). La Supersecuencia I tiene sus me-
nores espesores en los extremos NE y SE don-
de se registran acumulaciones de 1.250 y
1.050 m respectivamente, lo que coincide
con el ascenso del zócalo.

SUPERSECUENCIA II
Este ciclo tiene un espesor máximo de

3.500 m (figuras 2 y 3b), se apoya sobre la
anterior en discordancia angular, la configu-
ración de esta supersecuencia es comparable
a la presentada en superficie por el Paganzo
III (Pérmico Superior � Triásico Inferior) y el
Grupo Agua de la Peña de edad triásica me-
dia y superior (Bellosi et al. 2001, Spalletti,
2001). Los afloramientos de esta superse-
cuencia están representados en la zona de la
Hoyada de Ischigualasto, Cerro Los Colora-
dos y la región comprendida entre la Que-
brada de Ischichuca y el río del Salto.

A lo largo del Pérmico Superior � Triásico
Superior se produjo una variación en la ubica-
ción de los depocentros con respecto a la Su-

Figura 3. Mapas isopáquicos de las diferentes Supersecuencias identificadas en las líneas
sísmicas. ASN: Alto de San Nicolás; EC: Esquina Colorada; PT: Puerta de Talampaya; Spa:
Sur de Pagancillo.
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persecuencia I (figura 3b). Los principales
depocentros se registran en el extremo no-
roeste coincidentes con los afloramientos del
Grupo Agua de la Peña en el Cerro Rajado con
un espesor de 2.900 m y en el extremo sudeste
con una depositación que alcanza aproxima-
damente los 2.900 m en las nacientes del río
Mañero. Esta supersecuencia tiene un espesor
medio variable entre 1.750 y 2.000 m regis-
trados principalmente en el extremo sudoeste
y en el área central de la zona de estudio. Al
igual que en la depositación de la Superse-
cuencia I, en el extremo noreste tiene los me-
nores espesores, registrando valores de 1.100
m aproximadamente.

SUPERSECUENCIA III
Este ciclo corresponde a las sedimentitas

muy coherentes mayormente psefíticas de la
Formación Cerro Rajado, asignada al Cretá-
cico Inferior con vulcanismo basáltico aso-
ciado (observado en bloques incluidos en
sus conglomerados en el Paso de Lamas). La

supersecuencia tiene una distribución res-
tringida (entre el Paso de Lamas y el Río
Mañero) y poco espesor, 50 a 400 m. Su pre-
sencia en subsuelo está definida por un par
de planos reflectores muy marcados justo en
el límite Triásico � Terciario que se pierden
hacia el este.

SUPERSECUENCIA IV
Los depósitos formados en el Terciario

Superior son los representantes de esta suce-
sión. Es la supersecuencia de mayor espesor,
llegando en algunos sectores a los 6.000 m.
Una discordancia separa esta supersecuencia
de la anterior. La edad fue asignada por
Malizia (1987) y Malizia et al. (1995) ba-
sándose en dataciones radimétricas y mag-
netoestratigrafía en la base de la Formación
Río Mañero. Por otra parte, existe continui-
dad física entre los afloramientos neógenos y
la información sísmica del subsuelo inme-
diato, donde se comprueba la continuidad
estratigráfica. Los afloramientos en los cua-

Figura 4. Diagrama en panel que representa el Basamento Cristalino y las Supersecuencias
Sedimentarias.
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les se observó la correlación entre subsuelo y
superficie están ubicados en las cercanías de
la localidad de Pagancillo, en las nacientes
del río del Salto, Arroyo La Salina y en la
zona conocida como Esquina Colorada.

El depocentro principal de esta superse-
cuencia está ubicado al norte donde alcanza
los 6.600 m (figura 3c). Este depocentro
principal, que alcanza su mayor expresión
al sur de Pagancillo, disminuye lentamente
de potencia hacia el SE y NO mientras que
hacia el extremo SO el espesor decrece más
rápidamente. Esto es compatible con un
mayor espesor aflorante en el área del Alto
de San Nicolás. La disposición general de los
espesores y la ubicación del depocentro prin-
cipal es coincidente con las mediciones de
paleocorrientes y modelo sedimentario pro-
puesto para la Formación Desencuentro por
Georgieff et al. (2004).

EVOLUCIÓN TECTÓNICA

El análisis individual de las líneas sísmi-
cas y la conformación de un diagrama panel
(figura 4) permiten proponer que la deposi-
tación de los sedimentos en la cuenca fue
afectada por sucesivos eventos tectónicos de
importancia, durante cuatro períodos del
tiempo geológico.

El primer evento involucra al basamento
y a los sedimentos depositados durante el
Neopaleozoico, quedando registrado por fa-
llas directas de rumbo N350ºE y N55ºE con
buzamientos de 65ºO y 80ºO, respectivamen-
te. Este fallamiento puede relacionarse a la
etapa de �rifting� debido a un estiramiento
de la corteza iniciado en el Carbonífero Su-
perior con reactivaciones menores en el Pér-
mico. Andreis et al. (1980) mencionaron un
comportamiento similar en la orientación de
las fallas ligadas al Gondwana del sur de
Brasil. Después de un período de fuerte ero-

Cuadro 1. Estratigrafía de la Cuenca de Ischigualasto � Ischichuca (modificado de Georgieff,
1993). En la columna Sistema Petrolero se indican los posibles sellos (S), reservorios (R) y
roca madre (RM). Ver discusión en el texto.
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sión que produjo la peneplanización del te-
rreno, se depositó el Triásico (Paganzo III
fluvial) en suave disconformidad angular
que en los afloramientos se observa como
una paraconformidad. Esta discordancia se
puede considerar una discordancia de ruptu-
ra (Falvey, 1974) y define el inicio de la eta-
pa de �post-rift� donde domina la subsiden-
cia térmica. Los efectos de la compactación,
sobrecarga y subsidencia diferencial deter-
minan la reactivación sinsedimentaria de
algunas fallas, lo que se manifiesta en las
líneas sísmicas estudiadas.

El segundo evento se inicia como una
etapa compresiva que eleva la dorsal forma-
da por el zócalo cristalino, ubicada en el
borde occidental de la cuenca (originalmen-
te continuo entre las sierras de Valle Fértil y
de Maz, ahora escasamente aflorante en los
Cerros Totoralillo y Rajado). Ésta acumuló
una secuencia delgada de psefitas de pie de
monte asociadas a limolitas y areniscas fi-
nas, interpretadas como de playa de bolsón
(Bossi, 1977). Este nivel se manifiesta a lo
largo de la sierra de Valle Fértil y su prolon-
gación en las sierras de San Luis, donde a
juzgar por los espesores acumulados cobra
mayor importancia. El vulcanismo es escaso
y se manifiesta en bloques rodados de basal-
tos en el conglomerado basal aflorante en el
Paso de Lamas, que puede corresponder a
diques (algunos de los intruidos en la For-
mación Los Colorados, en el Cerro Rajado) y
lavas.

El tercer evento involucra al Terciario
Superior que se apoya en discordancia angu-
lar sobre el Cretácico y el Triásico. Esta
nueva actividad tectónica dominada en su
inicio por extensión cortical es de gran im-
portancia, pues se generan nuevas fallas casi
verticales, posiblemente normales en su ini-
cio, orientadas N335ºE, con reactivación de
otras, de orientación gondwánica.

El último evento tectónico, de caracterís-
ticas compresivas con inversión tectónica, se
verifica posiblemente durante el Plioceno y
Pleistoceno determinando la modificación en
el buzamiento de algunos planos de falla,
sobre todo cerca de superficie, que se explica
como una rotación del plano de falla debido

al empuje de la Precordillera sobre el borde
oeste de la cuenca durante el Plioceno (Pleis-
toceno?). En este importante corrimiento el
sistema de Famatina habría actuado de �sto-
pper�, lo que ocasionó un fuerte plegamien-
to de los estratos superiores, el cual es menos
intenso en profundidad. Rosello et al. (2005)
interpretaron este evento tectónico como una
transpresión que habría generado y modifi-
cado el sentido de las fallas principales. En
los sectores con cubierta cuaternaria los in-
dicios estructurales mencionados no son ob-
servados en superficie y sólo se manifiestan
en los afloramientos de la parte occidental
de la sierra de Tarjados, en el Cerro Bola y
Cerro Los Colorados.

PERSPECTIVAS EN LA EXPLORACIÓN
DE HIDROCARBUROS

Las unidades de la Supersecuencia II
(cuadro 1) son las que presentan cierto inte-
rés desde el punto de vista de exploración de
hidrocarburos en el subsuelo del Campo de
Talampaya.

En las pelitas oscuras (cuadro 1) de la
Formación Guandacol se han medido valores
bajos a moderados de COT (0,1 a 2,5%);
aunque, la presencia de material leñoso y
cuticular puede sugerir la presencia de rocas
con tendencia a la generación de gas (Fer-
nández Seveso y Tankard, 1995).

En el caso de las pelitas grises de la For-
mación Tupe (cuadro 1), los valores de COT
también son bajos a moderados (0,5 a
2,5%), mientras que las lutitas carbonosas
presentan valores altos (7% y dependiendo
del análisis mayores a 10%). El material or-
gánico consiste de material leñoso, cutículas
y esporomorfos con tendencia a la genera-
ción de gas (Villar y López Gamundi, 1993;
Fernández Seveso y Tankard, 1995).

De acuerdo a Bossi (1971), la Formación
Ischichuca está constituida por facies de li-
molitas y arcilitas carbonosas de colores os-
curos interpretadas como depósitos de plani-
cie de inundación con extensos bañados con
importante formación de materia orgánica
vegetal, asociados a depósitos de areniscas
arcósicas y litarenitas interpretadas como
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canales fluviales. En la Formación Ischichu-
ca los espesores máximos de arenas de ca-
nal fluvial varían entre 50 y 100 m. El espe-
sor máximo de esta unidad es de 640 m
(Bossi, 1971). Aunque los espesores de are-
niscas en esta misma unidad son interesan-
tes, presentan la característica de un empa-
quetamiento condensado con cemento caoli-
nítico-ftanítico-hematítico.

La Formación Los Rastros suprayace a la
Formación Ischichuca y está formada por
areniscas con empaquetamiento menos con-
densado (con frecuentes fábricas flotantes) y
se encuentran sólo parcialmente cementadas.
El espesor máximo medido en superficie es
500 m. De acuerdo a Chebli et al. (2001),
tanto la Formación Ischichuca como la For-
mación Los Rastros tienen valores de COT de
3% y algunos de hasta 30%; el querógeno es
de tipo II y tipo I subordinado. Melchor
(2005), indicó que el volumen total de peli-
tas ricas en materia orgánica podría llegar a
40km3 y la materia orgánica puede haber
alcanzado la madurez térmica para la gene-
ración de petróleo (cuadro 1).

La Formación Ischigualasto o facies tran-
sicionales grises sensu Bossi (1971), está for-
mada por depósitos de areniscas y conglome-
rados oligomícticos en la base de los cana-
les fluviales y pelitas que forman los depósi-
tos de planicie de inundación. La alternancia
de depósitos de canal y planicie de inunda-
ción puede llegar a alcanzar una potencia
de 1.300 m. Además, en esta unidad la po-
rosidad primaria está preservada parcial-
mente (cuadro 1).

En las líneas sísmicas ha sido posible
identificar zonas con fallamientos que po-
drían actuar como trampas estructurales
principalmente al sur y oeste. Por otra parte,
es escaso el desarrollo de estructuras anticli-
nales que sean de interés en el área.

Teniendo en cuenta que la Formación Is-
chichuca presenta características de roca
madre y las Formaciones Los Rastros e Ischi-
gualasto podrían actuar como rocas reservo-
rios (cuadro 1) es posible definir los posibles
prospectos exploratorios, los cuales deberían
tener en cuenta los depósitos eólicos � flu-
viales del Pérmico (Astini et al. 2005) y el

importante espesor del Terciario (más de
6.000 m en subsuelo y algo más de 3.000 m
medidos en superficie) en especial reservo-
rios asociados a los depósitos eólicos (Astini
et al. 2005). Una de las áreas de mayor inte-
rés petrolero es donde la Supersecuencia II
alcanza sus mayores espesores, al noroeste
del Campo de Talampaya, donde además la
Formación Ischichuca presenta el desarrollo
más importante de sus facies carbonosas;
esto es los estratos anticlinales del faldeo
oriental del Cerro Rajado y el Cerro Totorali-
llo en ambos lados de Esquina Colorada.
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